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El Día Meteorológico Mundial se estableció para con-
memorar la entrada en vigor del Convenio de la Orga-
nización Meteorológica Mundial, que se produjo el 23
de marzo de 1950. La OMM celebra esta jornada todos
los años, centrándola en un asunto de interés tópico o
de actualidad. El tema del Día Meteorológico Mundial
de 2002, “Reducción de la vulnerabilidad a los fenó-
menos meteorológicos y climá-
ticos extremos” se eligió para
reconocer la importante contri-
bución de los Servicios Meteoro-
lógicos e Hidrológicos Naciona-
les (SMHN) y de la OMM al desa-
rrollo sostenible permitiendo
hacer preparativos contra los fe-
nómenos meteorológicos, cli-
máticos e hidrológicos extremos
y tomar medidas para prevenir o
mitigar sus consecuencias ad-
versas.

La selección fue motivada
también por el hecho de que en
2002 tendrá lugar en Johannes-
burgo (Sudáfrica) la Cumbre
Mundial sobre Desarrollo Soste-
nible, la que examinará la apli-
cación del Programa 21 de la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio
Ambiente y el Desarrollo (CNUMAD) celebrada en Río
de Janeiro (Brasil) en 1992. La Cumbre tomará en
cuenta también la Declaración de la Cumbre del Mile-
nio de las Naciones Unidas y las actividades que se lle-
van a cabo en materia de mitigación de desastres, in-
cluidas las de la Estrategia Internacional para la Re-
ducción de los Desastres (EIRD), iniciativa de las
Naciones Unidas para coordinar las actividades en
materia de reducción de desastres, en cuyo marco la
OMM encabeza el Grupo de trabajo sobre clima y de-
sastres naturales del Equipo de tareas de la EIRID.

El tema seleccionado es muy pertinente ya que la
repetición de los fenómenos meteorológicos, climáti-
cos e hidrológicos extremos que ocurren a todas las

escalas pone de manifiesto cada día más la vulnerabi-
lidad de la humanidad. Los tornados y las granizadas
son sumamente destructivos a pesar de ser sistemas
meteorológicos en pequeña escala que tienen una du-
ración de unos cuantos minutos y cubren una superfi-
cie de pocos centenares de metros. Los sistemas tor-
mentosos, que cubren cientos de kilómetros y tienen

una duración de muchas horas e
incluso días, van acompañados
de vendavales, mareas de tor-
menta e inundaciones. Las ano-
malías climáticas como las cau-
santes de sequías se prolongan
durante toda una estación y a
veces mucho más. Si bien las co-
munidades bien establecidas
han construido infraestructuras
y prosperado en condiciones cli-
máticas locales generales a las
que se han adaptado, los fenó-
menos extremos con intensida-
des que superan las condiciones
acostumbradas pueden causar
daños catastróficos tanto am-
bientales y económicos como
sociales.

Se estima que los desastres
naturales se cobran anualmente unas 250 000 víctimas
y que causan daños a la propiedad cuyo costo oscila
entre 50 000 y 100 000 millones de dólares. En 1991
más del 90% de las víctimas obedecieron a desastres
hidrometeorológicos. Los registros indican un au-
mento en el número de esos peligros, incluidas se-
quías, inundaciones y vendavales. Si bien las inunda-
ciones fueron el fenómeno que afectó al mayor núme-
ro de personas, la mayoría de las muertes obedecieron
a la sequía y la hambruna. El continente más afectado
por los desastres fue Asia, donde se registró el 43% del
número total de acontecimientos y el 80% del total de
víctimas en la región en el decenio de 1990 a 2000.

Los registros climáticos a largo plazo y la infor-
mación sectorial conexa son esenciales para evaluar la
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sensibilidad y la vulnerabilidad a corto y largo plazo
de las comunidades a las condiciones meteorológicas
y los peligros climáticos, con vistas a garantizar la pre-
paración, planificar las directrices y establecer estra-
tegias de respuesta que permitan desarrollar la capa-
cidad de resistencia para hacer frente a fenómenos ex-
tremos en el futuro. Sin tal capacidad de recuperación,
todos los fenómenos extremos causarán destrucción y
entorpecerán el desarrollo, en algunos casos durante
muchos años. En algunos casos, ya se reconocen las
posibles repercusiones de ciertos peligros en puntos
como las llanuras aluviales y los deltas costeros, pero
la frecuencia de la ocurrencia es muy baja, lo que lleva
a la autocomplacencia.

En cuanto a la eficacia de las medidas de prepara-
ción y prevención, la experiencia ha demostrado que
un sistema de alerta temprana que funcione bien es
una de las medidas más eficaces para la reducción de
daños. Cabe citar como ejemplo el de Bangladesh,
donde en 1970 un violento ciclón tropical se cobró
300 000 vidas, y ciclones similares causaron solamente
13 000 y 200 víctimas, en 1992 y 1994 respectivamente,
como resultado del mejoramiento de las predicciones,
unido a la emisión de alertas con mucha antelación y a
sistemas de respuesta eficaces.

La fase de reacción está dominada por la fiabili-
dad de la predicción, así como por las dimensiones so-
ciales — el “factor humano” en cuanto a la percepción
de riesgos y la toma de decisiones. Sin embargo, en al-
gunos países existe la necesidad permanente de esta-
blecer planes de mitigación de desastres en un marco
más oficial y de la continua actualización de todos los
sistemas atendiendo a los avances de la ciencia y la
tecnología.

Todo plan de mitigación de desastres debería te-
ner en cuenta el gran número de fenómenos meteoro-
lógicos, climáticos e hidrológicos que podrían afectar
a una región. Las tormentas de gran intensidad que
van acompañadas de fenómenos como tornados, ra-
yos, granizo, vientos fuertes, tormentas de polvo y de
arena, las trombas de agua y los chubascos pueden ser
de corta duración, pero tener una extrema violencia.
Las pérdidas anuales para la agricultura se cifran en
unos 200 millones de dólares en todo el mundo. En un
año típico, las descargas eléctricas causan en los Esta-
dos Unidos mayor número de muertes que todos los
huracanes, tornados y tormentas invernales.

Entre otros fenómenos y acontecimientos asocia-
dos causantes de pérdidas de vidas y daños a la pro-
piedad cabe mencionar los ciclones tropicales y de la-
titudes medias, los monzones, las olas de calor, los
frentes fríos, las ventiscas y El Niño/La Niña. A más
largo plazo, el desarrollo sostenible estará determina-
do en gran medida por las proyecciones del cambio

climático y su repercusión sobre la elevación del nivel
del mar, la agricultura, los recursos hídricos y de de-
sastres naturales conexos. Por ejemplo, de acuerdo a
las predicciones, el cambio climático llevará a una in-
tensificación del ciclo hidrológico, lo que causará ma-
yores sequías en algunos puntos e inundaciones en
otros.

Los Programas y actividades de la OMM, en parti-
cular la Vigilancia Meteorológica Mundial, garantizan
un programa amplio de observaciones de superficie y
en altitud, y el intercambio gratuito y sin restricciones
de esos datos y productos derivados que resultan
esenciales para la predicción y para la emisión de aler-
tas tempranas de fenómenos meteorológicos extre-
mos, la predicción de crecidas y la vigilancia del siste-
ma climático. El elemento central del sistema de vigi-
lancia son unas 10 000 estaciones terrestres, 1 000
estaciones de sondeos en altitud, varios centenares de
radares, más de 300 sistemas de retransmisión de da-
tos meteorológicos de aeronaves que proporcionan
más de 75 000 observaciones diariamente, más de
7 000 buques de observación voluntaria, seis satélites
de órbita casi polar y cuatro geoestacionarios, una red
mundial de limnímetros y casi 250 estaciones de la Vi-
gilancia Meteorológica Mundial a nivel mundial y re-
gional que vigilan la composición química de la at-
mósfera (gases de efecto invernadero, ozono, conta-
minantes, etc.). Está previsto hacer cada día mayor
uso de los datos pertinentes de los satélites de obser-
vación del medio ambiente para la vigilancia de los fe-
nómenos meteorológicos peligrosos. La OMM garanti-
za que todos los países tengan acceso a esos datos y la
información en sus operaciones diarias, especialmen-
te para la protección de vidas y bienes.

La recogida e intercambio oportuno de datos de
observaciones fiables y de la información procesada,
incluidas las predicciones meteorológicas y las alertas
entre SMHN corren a cargo del Sistema Mundial de Te-
lecomunicaciones de la OMM, red dedicada de teleco-
municaciones a gran velocidad. La OMM coordina
también esfuerzos de cooperación en el procesamien-
to de esos datos para uso común y para brindar asis-
tencia a los países en desarrollo para acceder y utilizar
mejor los productos de centros avanzados en todo el
mundo. En este contexto, tres Centros Meteorológicos
Especializados mundiales y 25 Centros Regionales
proporcionan predicciones meteorológicas y generan
productos centrados en regiones, incluidas alertas de
fenómenos como ciclones tropicales, sequías, inunda-
ciones, fuegos forestales, productos químicos y dese-
chos nucleares descargados accidentalmente en la at-
mósfera, cenizas volcánicas y otros contaminantes.
Las mejoras alcanzadas en cuanto a la predicción de
esos fenómenos se llevan a cabo en el marco de varios
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programas de la OMM, incluido el Programa Mundial
de Investigación Meteorológica.

En cuanto a las medidas de preparación y preven-
ción a más largo plazo, se han preparado modelos cli-
máticos basados en conjuntos de datos mundiales con
objeto de comprender y predecir la variabilidad del
clima y el cambio climático. Por ejemplo, estudios so-
bre el fenómeno El Niño, llevados a cabo en el marco
del Programa Mundial de Investigaciones Climáticas,
patrocinado por la OMM, han demostrado claramente
la manera en que los cambios de la temperatura de la
superficie del mar en el Océano Pacífico pueden afec-
tar a los patrones meteorológicos en todo el planeta. Si
bien todavía están en las primeras etapas de desarro-
llo, se espera que esos modelos de predicción del cli-
ma den alerta temprana de los fenómenos climáticos
significativos que revisten importancia para el análi-
sis de la vulnerabilidad a más largo plazo, la evalua-
ción de riesgos, la preparación y la prevención para el
bienestar de la comunidad.

Aparte de su utilidad para la predicción del clima,
los conjuntos de datos climáticos son también funda-
mentales para las aplicaciones socioeconómicas y am-
bientales conexas, la alerta temprana y la evaluación
de riesgos. Por consiguiente, la OMM coordina un pro-
yecto de transferencia de tecnología que ha llevado
computadoras y software de gestión de datos CLICOM
a más de 130 países en desarrollo. Por otra parte, en el
marco del proyecto de rescate de datos (DARE) patro-
cinado por la OMM, muchos registros manuscritos an-
tiguos de países en desarrollo han sido transferidos a
microfichas para evitar el riesgo de que se pierdan
para siempre.

En los esfuerzos globales destinados al desarrollo
y la aplicación de las estrategias de mitigación de de-
sastres a nivel mundial y regional, la OMM colabora
estrechamente con otras organizaciones del sistema
de las Naciones Unidas, así como con organizaciones
regionales e internacionales. En particular, la OMM
participa activamente en la aplicación de la Estrategia
Internacional para la Reducción de los Desastres y ha
formado una asociación con otras organizaciones en
sectores específicos como salud, agricultura, silvicul-
tura, gestión de recursos hídricos, ayuda humanitaria
y turismo. Las organizaciones cooperan mediante la
creación de enfoques multidisciplinarios que permi-
tan integrar los conocimientos científicos acerca de
los fenómenos físicos, químicos y biológicos del siste-
ma terrestre con evaluaciones de sus repercusiones, y
desarrollar estrategias de preparación y respuesta
para todo tipo de fenómenos meteorológicos, climáti-
cos e hidrológicos extremos. Por lo que respecta a la
estrategia a largo plazo, las evaluaciones del Grupo
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Cli-

mático (IPCC) ha sido catalizador y ha estimulado los
estudios disciplinarios que han permitido determinar
los posibles efectos de los extremos de cambio climá-
tico en varios sectores.

A nivel nacional, los SMHN son los proveedores
de información y servicios sobre el tiempo, el clima y
los recursos hídricos. Sirven también de puntos foca-
les a nivel nacional para la cooperación y coordina-
ción intergubernamental en esos campos, para los
cuales la OMM, con el respaldo de cada uno de sus 185
Miembros, proporciona el marco general para las ope-
raciones. La integración de la información y los pro-
ductos a nivel nacional, regional y mundial es esencial
para la alerta temprana de los fenómenos meteoroló-
gicos y climáticos extremos. La OMM se esfuerza tam-
bién por garantizar que en el desarrollo y la potencia-
ción de sus políticas pertinentes y estrategias de res-
puesta participen por consiguiente los SMHN junto
con otros organismos pertinentes. Es también esen-
cial integrar la ciencia y la tecnología con la mitiga-
ción de desastres, y los procesos de planificación y de
toma de decisiones a todos los niveles y en todos lo
sectores.

Los éxitos de los esfuerzos a nivel internacional,
regional y nacional en cuanto a la mitigación de los
desastres depende también de factores como:
• El fortalecimiento de las condiciones institucio-

nales y jurídicas subyacentes de las organizacio-
nes locales encargadas de los preparativos en
caso de desastre, incluidas, las ONG, dentro del
marco de política de los gobiernos y autoridades
locales.

• Unificación de las estructuras locales de prepara-
ción en caso de desastres con actividades nacio-
nales y regionales así como con países vecinos en
el caso de riesgos transfronterizos, y con estruc-
turas internacionales de Organizaciones como la
OMM.

• Proporcionar formación profesional e integrar
los aspectos de la mitigación de desastres en ins-
tituciones educacionales y en diversos campos de
la preparación de desastres para expertos y espe-
cialistas que trabajan a nivel local y nacional.

• Iniciar actividades de autoayuda.
Los Programas y actividades de la OMM se propo-

nen reducir las brechas que existen entre el nivel de
servicios pertinentes proporcionados por los países
desarrollados y en desarrollo. La disparidad es causa
de gran preocupación para todos los Miembros debi-
do al elevado nivel de interdependencia necesario en
cuanto a la mitigación de desastres. Reviste crucial
importancia que los gobiernos proporcionen el apoyo
adecuado para sus respectivos SMHN en respaldo de
la infraestructura básica meteorológica e hidrológica
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